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			A mis padres, 

			con gratitud y cariño





			Prólogo

			Leer a Hans Urs von Balthasar

			Ángel Cordovilla Pérez

			En el verano del 2004 llamé a la puerta de la casa sita en la calle Arnold Böcklinstrasse, 42 en la ciudad de Basilea donde Hans Urs von Balthasar vivió al menos los últimos 25 años de su vida y donde falleció el 26 de junio de 1988, dos días antes de ser creado cardenal de la Iglesia católica. Yo quería visitar la tumba del teólogo suizo, como hace unos años había hecho en Innsbruck con la tumba de otro gran teólogo alemán que durante algún tiempo habían sido amigos y estrechos colaboradores: Karl Rahner. En ese momento no recordé que Balthasar estaba enterrado en Lucerna en el panteón familiar, sin embargo, el viaje desde Heidelberg a Basilea no me resultó en balde. Gracias a este despiste tuve la oportunidad de conocer la casa donde Balthasar vivió sus últimos años y donde todavía se mantenían los recuerdos de su vida diaria: la galería donde rezaba el oficio divino; el despacho donde trabajaba con la ilustración del Cristo crucificado de Matthias Grünewald encima de la puerta; la biblioteca monocromática de fuentes que tenía siempre a mano detrás de su escritorio; la habitación donde guardaba la biblioteca multicolor de bibliografía secundaria y monografías que le enviaban los autores; y sobretodo, pude saludar y conocer a Cornelia Capol, quien había sido su secretaria y fiel colaboradora a lo largo de su vida. Con ella mantuve una amigable conversación que se prolongó durante un tiempo. Me quedó la impresión de respirar una cierta nostalgia o melancolía porque el interés que suscitaba la figura y la obra de von Balthasar en el mundo de habla hispana no era correspondido en el contexto natal de su autor. A esto se añadía la decisión de tener que vender esta casa histórica para sacar fondos y así crear un archivo moderno donde se pudiera mantener a salvo y de forma eficiente la herencia espiritual e intelectual del teólogo suizo. Aunque no tuve el privilegio de encontrarme personalmente con Hans Urs von Balthasar, al menos tuve la suerte de conocer la casa donde pasó los años más fecundos de su trayectoria teológica.

			Desde este encuentro me he preguntado si realmente la percepción de Frau Capol sobre la recepción de la obra de Balthasar es ajustada a la realidad, confirmando así de alguna forma la afirmación que el propio teólogo de Lucerna había realizado en su Epílogo sobre su obra teológica como una botella lanzada al mar con la esperanza de que algún día fuera recogida y leída por alguien. Mi experiencia es que cada vez somos más los que hemos recogido esa botella, la hemos abierto y nos hemos enriquecido sobre manera con la lectura de este autor inclasificable. Todavía hoy, después de haber dedicado algunos años al estudio específico de sus obras para la tesis doctoral, sus páginas me siguen iluminando sobre manera en el trabajo teológico. Su influencia en la teología contemporánea es cada vez más evidente, aunque nunca tendrá la repercusión y significación que por ejemplo ha tenido la obra teológica de su homólogo Karl Rahner. Hay muchas razones de este desequilibrio, si se puede llamar así, que probablemente tienen que ver con la celebración del Concilio Vaticano II y los vaivenes de su recepción, pero no es menor la constatación de que Rahner fuera profesor y profesional de la teología, mientras Balthasar nunca quiso situarse en esta situación. Precisamente el autor suizo huyó de la teología de escuela; no quiso ser profesor y todo su proyecto teológico fue conducido a través de la editorial Johannes Verlag creada por él y financiada con el dinero de su familia para poder publicar la obra de Adrienne von Speyr; traducir clásicos de la teología y editar su propia obra. Esta decisión que a Balthasar le otorgó una libertad sin igual, acorde con su capacidad creativa, tuvo también sus consecuencias, especialmente en lo referido a la posibilidad de influir en el conjunto de los estudios de teología orientados a la formación académica y al estudio sistemático de la ciencia teológica.

			La novedad del planteamiento teológico de Balthasar y la forma literaria de su teología han hecho que su influencia y su repercusión hayan sido mucho más lentas. Hay ya afirmaciones que han pasado a formar parte del acerbo teológico y en gran medida, aunque no exclusivamente, podemos decir que se deben a él: la primacía del trascendental de la belleza y la existencia de los diversos estilos teológicos en la epistemología teológica; el fundamento eterno trinitario de las misiones divinas; la centralidad del triduum paschale en la teología; la teología de la representación y del admirable intercambio en la comprensión de la salvación cristiana; la inseparabilidad de teología dogmática y la espiritualidad o la teología de los santos como fuente del quehacer teológico; el Evangelio como norma y forma fundamental de la espiritualidad cristiana… Podríamos continuar con la enumeración de aspectos particulares de su teología que ya han pasado a la corriente general de la teología académica, aunque esta no es ahora nuestra intención. El segundo volumen de la obra que prologamos del teólogo chileno Rodrigo Polanco explica y muestra precisamente la importancia y la fecundidad de estos temas en la obra balthasariana.

			La pregunta que queda pendiente no es sobre algún aspecto particular de su teología, sino si su «sistema teológico», podríamos decir, su intuición fundamental, ha sido recibida o no. En el Meeting de Rímini del año 2002 el cardenal Joseph Ratzinger constataba que si bien muchos detalles de su obra fundamental Estética teológica se habían acogido en el ámbito teológico el planteamiento de fondo que constituye el elemento esencial de todo no se ha asumido en absoluto. Ese elemento esencial es la convicción de que el impacto provocado por la belleza de Cristo manifestada en la muerte y resurrección produce un conocimiento más real y profundo que la mera deducción racional. La belleza provoca una forma correspondiente de conocimiento que se adecúa mejor al objeto de la teología que la pura deducción racional o investigación histórica. Estas son necesarias, pero radicalmente insuficientes. Por esta razón, unos años después en el Congreso Internacional celebrado en Roma en el 2005 con ocasión del centenario de su nacimiento ya como papa se dirigía en estos términos a quienes éramos sus participantes: «Creo que su reflexión teológica mantiene intacta hasta hoy una profunda actualidad y provoca todavía a muchos, guiados por su indiscutible autoridad, a adentrarse cada vez más en la profundidad del misterio de la fe».

			La obra teológica de Balthasar no es manualística, ni puede ser comprendida desde las materias específicas de los diferentes tratados teológicos. Desde sus tiempos de estudiante, él tenía una cierta aversión a la «teología escolástica», a la que comparó con un desierto por el que no tuvo más remedio que transitar. Pero esto no quiere decir que su obra carezca de una perspectiva sistemática, como bien ha querido explicar y poner de manifiesto Rodrigo Polanco en este primer volumen de su obra dedicada al estudio de los ejes estructurantes de la teología de Balthasar. Fascinado por un centro que es la revelación de Dios en la persona de Jesucristo en lo más concreto de la historia en el misterio pascual, el teólogo de Lucerna despliega la altura, anchura y profundidad de este misterio en torno a los tres trascendentales, comenzando por el trascendental de la belleza (Estética teológica), preguntándose por la capacidad del ser humano para contemplar la figura única y singular de Jesucristo revelando la gloria de Dios y el destino del mundo. Esta percepción de la gloria de Dios en la persona de Cristo otorgada por el hecho mismo de su manifestación es el punto de partida de la historia de un drama provocado por el encuentro de dos libertades que son la condición de posibilidad de la acción y el desenlace de la historia de la salvación (Teodramática). Esta acción dramática permite adentrarnos en la lógica de la acción y revelación de Dios, atendiendo finalmente a la pregunta por la verdad, la verdad del mundo y la verdad de Dios revelada en la carne de Cristo y desplegada en toda su novedad por el Espíritu Santo (Teológica). A pesar de la tentación de querer encajar esta trilogía en una perspectiva formalmente trinitaria, como si la primera parte estuviera centrada en la persona del Padre, la segunda en el Hijo y la tercera en el Espíritu, el propio Balthasar rechazó esta sistematización. La obra teológica de Balthasar no es trinitaria en su estructura formal, sino más bien en la entraña de su contenido y en el desarrollo de sus temas fundamentales. Nos encontramos ante una de las propuestas más originales de la teología del siglo XX donde nadie hasta entonces había pretendido articular desde los tres trascendentales el contenido fundamental de la teología y menos aún comenzando por el olvidado trascendental de la belleza. 

			La obra del profesor y teólogo chileno Rodrigo Polanco que ahora prologamos nos ofrece la fecundidad de este programa teológico, mostrando en un primer volumen las influencias y presupuestos fundamentales que confluyen en la propuesta balthasariana (Hans Urs von Balthasar I. Ejes estructurantes de su teología), para exponer en un segundo volumen el despliegue del contenido más significativo del autor suizo desde la triple articulación que ya hemos comentado más arriba (Hans Urs von Balthasar II. Aspectos centrales de su Trilogía). Nos encontramos ante una magnífica introducción al pensamiento balthasariano cuyo valor más significativo es otorgar una visión orgánica de toda la obra del pensador suizo. Rodrigo Polanco posee un conocimiento amplio, exhaustivo, riguroso de toda la obra de Balthasar a la que le ha dedicado muchos años de su trabajo y estudio, así como la más importante y significativa bibliografía secundaria que expone para aquel que quiera profundizar en un aspecto más concreto del opus balthasariano. Es obvio que una monografía de este estilo nunca puede sustituir la lectura directa de la obra del autor, pero para el lector no iniciado en la obra de Balthasar constituye una guía encomiable. Este libro realizará su función si al final aviva el deseo del lector de enfrentarse directamente al estilo cautivador, bello, provocador y profundo del teólogo suizo. Porque al final, leer directamente a los clásicos, a un clásico moderno como es Balthasar, es lo que puede encender en los lectores la pasión por la teología, la pasión por acoger y pensar la revelación paradójica y gratuita de Dios en la persona de Cristo y el don del Espíritu. La introducción a la teología hay que realizarla a través de manuales pedagógicos y tratados articulados y sistemáticos que nos ofrezcan de forma clara y ordenada el contenido fundamental. Pero a hacer teología solo se aprende a la sombra de los grandes, pues son ellos los únicos que pueden encender en cada uno de nosotros la pasión por Dios y por todo lo que ha dado de sí cuando la razón humana se ha abierto a este incomprensible misterio en la singularidad de su revelación histórica. 

			No visité la tumba de Balthasar. Después de despedirme de Cornelia Capol y regalarme un ejemplar del libro Zu seinem Werk, una consagrada de la Comunidad San Juan me acompañó al cementerio donde estaba enterrada Adrienne von Speyr, persona decisiva en el desarrollo de la teología del maestro suizo y fundamental en la misión compartida desde sus experiencias y revelaciones místicas. Allí ante la tumba de quien constituyó la otra mitad de la obra balthasariana recé para que esta no sea más una botella arrojada en el mar, sino una fuente donde puedan inspirarse los teólogos en el futuro. Confiamos en que la publicación de esta obra favorezca este propósito.





			Introducción

			Objetivo

			Hans Urs von Balthasar (1905-1988) es un autor tan erudito y fecundo en su creación literaria, que no es fácil encontrar, ni en la producción del mismo Balthasar, ni en la literatura sobre él, un texto unitario que exponga o explique de una manera suficientemente completa y global —pero a la vez sintética y pensando en las personas no expertas en su obra— las fuentes y la estructura cardinal de su pensamiento. Su obra de «síntesis» es la Trilogía teológica, pero que consta de 16 voluminosos tomos (de unas 7.000 páginas en total). Él estaba consciente de eso. Por eso, a lo largo de su vida, escribió, cada diez años, unos breves textos con una mirada explicativa de sus obras de la última década y de su proyecto teológico1; y también intentó, en algunas ocasiones, exponer el núcleo de su pensamiento a partir de algún aspecto central de su propuesta teológica2. Sin embargo, nunca escribió un volumen general y completo en donde explicara de manera más pormenorizada su proyecto teológico3. Y, de la misma manera, si nos preguntamos luego por un texto escrito por otro autor, en el que se exponga de una manera más o menos completa y general la estructura del pensamiento de Balthasar, a fin de apropiarse de algunas claves para comprender mejor su teología, la respuesta debe ser, igualmente, «no es fácil encontrar tal libro», mucho menos todavía, en idioma español.

			La obra que ahora ofrecemos desea llenar entonces dicho vacío y espera ser una respuesta afirmativa para aquella última pregunta. Quiere introducir al lector en el pensamiento teológico de Hans Urs von Balthasar a partir de su Trilogía, como obra magna y cimera de su productividad —compuesta de Gloria, Teodramática y Teológica, más el Epílogo—, y que, a su vez, recoge de buena manera toda su producción anterior. Se trata, en pocas palabras, de mostrar el talante general de su persona y su vida, de exponer las líneas esenciales de su pensamiento teológico y de entregar algunos criterios fundamentales para su lectura y comprensión. Y la elección de la Trilogía se debe a que, de entre las muchas posibilidades para presentar la configuración de su pensamiento, esos volúmenes, en cuanto su obra de síntesis, intentan explícitamente exponer la estructura básica que cimienta su teología y así muestran prístinamente su forma de comprender el misterio de la revelación unido a la respuesta de fe y comprensión de ella por parte de todo ser humano.

			Haber elegido la Trilogía se justifica, además, por el hecho de que el mismo Balthasar ha afirmado que su «Trilogía teológica» es «el plan fundamental, la preocupación de una vida»4. Escrita entre 1961 y 1987, refleja lo más hondo de su pensamiento y el resultado de muchos años de estudio, contemplación, entrega apostólica y diálogo fecundo con múltiples autores. Él mismo exponía, en 1965, que paulatinamente «fue apareciendo la idea de presentar lo inmenso que posee el cristianismo, tanto para el hombre de hoy como para el de ayer, en un cuadro de alguna manera completo. De tal manera que maduró el plan de una trilogía»5 que, felizmente, alcanzó a concluir, con un Epílogo, un año antes de su muerte. Es una obra difícil, compleja, pero que expresa muy bien la síntesis a la que llegó al final de su vida y así cumple con lo que buscamos: encontrar expuesta de manera cabal su estructura de pensamiento.

			Contenido

			Este libro de carácter introductorio se divide en dos partes fundamentales. Una primera sección con algunos aspectos básicos que permitan comprender mejor la persona y la teología de Balthasar; y una segunda sección con los ejes estructurantes de su Trilogía. La primera parte, titulada Aspectos introductorios para comprender a Balthasar, se divide en tres capítulos. El capítulo primero, titulado Biografía intelectual de Balthasar, es una presentación del autor, a partir de sus datos biográficos elementales, en donde se muestran además las múltiples fuentes desde las cuales se nutre y que luego aparecen integradas armónicamente en su teología. A continuación, se expone la relación entre filosofía y teología que estructura su pensamiento más hondo y se revisa la manera cómo su síntesis teológica se fundamenta en los trascendentales del ser: belleza, bondad y verdad, resultando así una Estética teológica, una Teo-dramática y una Teo-lógica. En el capítulo segundo, titulado Una mirada global a la Trilogía, se hace una presentación general del contenido tratado en cada uno de los 16 vols. de la Trilogía, a fin de poder percibir más globalmente el intento de Balthasar. Se trata de una mirada de cada una de las tres partes —como globalidad— y, luego, una mirada sintética a cada libro en particular. Y, en el tercer capítulo, titulado «Dos mitades de un todo». La relación teológica entre Hans Urs von Balthasar y Adrienne von Speyr, por justicia y honestidad con el mismo Balthasar, se expone un poco más detalladamente la relación teológica entre él y Adrienne von Speyr, ya que el trabajo de ambos es inseparable. Se trata de indicar la percepción que el mismo Balthasar tenía acerca del carisma de Adrienne von Speyr y su involucramiento en la obra de ella, a fin de ponderar la importancia de la influencia de A. von Speyr en él, con el resultado de un trabajo conjunto. Todo ello conforma la primera sección del texto.

			Luego, la segunda parte, titulada Los ejes estructurantes de su propuesta teológica, se compone también de tres capítulos que, grosso modo, desarrollan los tres trascendentales que estructuran la Trilogía. Como es predecible, para comprender bien el proyecto teológico de Balthasar —y así los aspectos más particulares de su teología—, es necesario y siempre importante poder interpretar su teología en armonía e integrada con esos tres trascendentales estructurantes de su obra. Por eso, el capítulo cuarto, titulado Una teología fundamental desde la estética teológica, expone en qué consiste una estética teológica, particularmente comprendida desde la relación percepción-forma. Se descubre aquí una verdadera teología fundamental/dogmática, con una gran capacidad integradora de toda verdad, y de valor universal. El capítulo quinto, titulado El cristianismo comprendido como una «Teo-dramática», desarrolla entonces —a continuación— qué se entiende por teodramática y su interna relación con la estética teológica. Luego, se explica el significado y la razón del uso del instrumental teatral y su relación con la revelación de Dios y la teología; como también el modo de intelección de la revelación desde las categorías de la dramática. El punto central de armonización entre ambos es la profunda correlación entre rol teatral y misión cristiana. Y, el capítulo sexto, titulado Filosofía que sustenta la teología de Balthasar, propone los puntos más sobresalientes y característicos de la filosofía de Balthasar. Comienza exponiendo su aproximación distintiva acerca de una filosofía leída desde la teología, sin por eso dejar de ser estrictamente filosofía; para luego exponer los autores que más han influido en su pensamiento y un par de temas especialmente característicos de su filosofía.

			Termina con una Breve mirada retrospectiva, que hace un conciso balance final sobre el intento de Balthasar. Allí se puede apreciar la necesidad de comprender su proyecto teológico y cada uno de sus temas particulares, siempre desde la estructura basilar de su pensamiento, anclada en los trascendentales del ser.

			Se incluye, al final de la obra, una Bibliografía sugerida, esto es, una selección de libros y artículos que pueden ayudar al lector a continuar profundizando en la comprensión de Balthasar. Es un breve y selecto elenco de obras biográficas y de introducciones generales a su vida, obra y teología, a fin de que el lector que así lo desee, pueda indagar más a fondo en los temas que hayan despertado un particular interés, antes de —o junto con— ir directamente a las obras de Balthasar. También se recomiendan un par de lecturas, tanto de Balthasar, como de otros autores, para cada uno de los capítulos. Como toda selección, no es infalible, y siempre se pudo haber elegido otro texto más adecuado. Pero, al menos, el propuesto puede ser útil. Habiendo muchos otros parecidos.

			Advertencias metodológicas preliminares

			Esta obra introductoria, aunque independiente y completa en sí misma, ha sido pensada también en relación a una segunda obra que, en un nuevo nivel de profundidad, complementa esta mirada inicial. Se trata del libro Hans Urs von Balthasar II. Aspectos centrales de su Trilogía, Ediciones Encuentro, Madrid 2021, que expone las líneas teológicas principales de la Trilogía, a fin de conocer los principales aportes de este gran autor en las diversas áreas de la ciencia teológica. Con todo, cada libro es independiente entre sí y pueden considerarse también como dos obras autónomas.

			Los 16 vols. de la Trilogía teológica serán citados en esta obra de acuerdo la siguiente abreviación: Gloria, Teodramática, Teológica, Epílogo, seguido del volumen y la página. Esta obra de Balthasar está editada en español en Ediciones Encuentro y el original alemán en la editorial fundada por el mismo Balthasar, Johannes Verlag (Einsiedeln). 

			En principio, como referencia bibliográfica, indico siempre la edición española de las obras de Balthasar, y cuando no existe traducción, entonces indico la referencia del original alemán (agregando normalmente la traducción del título al español). Y para citar textos de Balthasar, cuando existe traducción, utilizo siempre las traducciones ya editadas en castellano. Esto especialmente en toda la Trilogía. Sin embargo, siempre he revisado el original alemán y cada vez que he modificado alguna traducción para hacerla más cercana al original, lo he señalado con un asterisco (*) luego de la indicación de las páginas de la edición española en la nota a pie de página. Todas las demás traducciones de Balthasar son hechas por mí. Las citas bíblicas, que no están dentro de citas de Balthasar, son tomadas de la traducción de la Sagrada Biblia de la Conferencia Episcopal Española publicada por la BAC.

			Este libro fue posible gracias a dos semestres sabáticos internacionales que me concedió la Pontifica Universidad Católica de Chile, realizados respectivamente en la Theologische Fakultät Paderborn (Alemania, 2012) y en St. Benet’s Hall, University of Oxford (Reino Unido, 2019), además de una Beca B del Stipendienwerk Lateinamerika-Deutschland e.V.

			Especiales palabras de gratitud tengo para con la Comunidad San Juan, en Basilea (Suiza), sin cuya acogida y ayuda —en muchos sentidos— esta obra no habría podido ser realizada. A Frau Cornelia Capol (q.e.p.d.), que me acogió y financió las estadías en el Archivo Balthasar, recibiendo de ella también testimonios invaluables sobre Hans Urs von Balthasar y Adrienne von Speyr. A Claudia Müller, que me acompañó y ayudó durante toda la elaboración del texto con sus sugerencias y ayudas en la biblioteca del archivo. Y a tantas otras personas que hacen posible que una obra como esta pueda ser escrita, a las cuales —a todas— guardo con gratitud imborrable en mi corazón.





			Preludio: una obra manuscrita

			Aunque hoy parezca increíble, en el Archivo de Balthasar (que está todavía en etapa de sistematización y, por lo tanto, por ahora no está abierto al público), en Alemannengasse 78 (Basilea), se conservan tres cajas (una por cada parte de la Trilogía) con las hojas manuscritas de toda la Trilogía. Efectivamente, Balthasar escribió a mano unas 3.500 páginas A4, que llegaron a ser en torno a 7.000 páginas impresas en la edición alemana. Algunas partes, en letra manuscrita normal y, otras, incluso, en escritura estenográfica. Luego, esas páginas fueron transcritas a máquina por su permanente y leal secretaria, Frau Cornelia Capol, las que, a su vez, eran revisadas de nuevo por Balthasar, quien le hacía algunas simples correcciones. Luego de eso, en principio, el texto estaba ya listo para ser publicado. 

			En una revisión —siquiera superficial— de todas esas páginas nos llamaría inmediatamente la atención el hecho de que Balthasar haya escrito su obra «de corrido» y con muy pocas correcciones y, luego, en la revisión del texto escrito a máquina, tampoco realice correcciones mayores. Ello es poco común. Las modificaciones que se encuentran se refieren a palabras, títulos y algún aspecto de redacción. Algunas veces se encuentra una frase tachada, que luego repite de una manera distinta. Y, rara vez, se encuentra un parágrafo completo borrado, que luego lo repite de otra manera. Esto, por una parte, está subrayando la sobresaliente capacidad intelectual de Balthasar —que tiene las ideas muy claras en su mente antes de volcarlas al escrito— y, por otra parte, explica la velocidad y capacidad de trabajo que poseía, que le ha permitido escribir esa ingente cantidad de textos y artículos publicados durante su vida (unos 100 libros, más de 600 artículos y contribuciones, numerosas traducciones de libros y antologías, y unos 200 prólogos, epílogos y recensiones, además de los casi 60 libros de Adrienne von Speyr, que ella le dictó). Además, Balthasar fue redactando esta gran obra que estudiamos, durante 26 años, en donde le dedicaba gran parte del tiempo a ella, pero sin nunca dejar otros compromisos ni la redacción simultánea de otras obras menores, de acuerdo al testimonio de los miembros de la misma Comunidad San Juan que vivían con él. Para ello, normalmente, tenía dos lugares de trabajo simultáneos en su hogar (Arnold-Böcklin-Strasse 42, Basel): un escritorio en su oficina y otro en su biblioteca, en donde fue escribiendo toda su obra y donde, además, podía responder a la incontable correspondencia que permanentemente estaba recibiendo. Todo esto, que puede parecer, más bien, anecdótico, es, sin embargo, una muestra de la envergadura del autor que estamos estudiando, de la claridad mental que tenía a la hora de exponer su pensamiento y de lo profundamente asentada que estaban todas estas ideas en su corazón y en su mente.
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			Primera parte 

			Aspectos introductorios para comprender a Balthasar





			I. Biografía intelectual de Balthasar

			Itinerario biográfico

			La biografía de cada ser humano, su trayectoria vital, no solo influye en su propio pensamiento, sino que, a la vez, lo explica. Con Balthasar ocurre lo mismo. Su historia, los encuentros que tuvo, los acontecimientos inesperados que vivió, también los sufrimientos y dificultades que tuvo que enfrentar, todo ello fue, de alguna manera, determinando —como no podía ser de otra manera— la forma de ser y el aporte teológico de Balthasar. Por lo mismo, su obra literaria —que para Balthasar es solo un instrumento al servicio de la misión, que es lo único central6— y, en particular, su teología, se entienden mejor, si tenemos presentes los acontecimientos fundamentales de su vida7.

			Primeros años y juventud. Todos los testimonios de quienes lo conocieron —y basta ver su producción literaria8— coinciden en afirmar que Balthasar era un hombre dotado con extraordinarios talentos intelectuales y artísticos9, pero menos afín a las ciencias exactas y matemáticas10. No pocos se sentían intimidados —a veces también, un poco involuntariamente, humillados— por su manera, rapidez y profundidad mental, como incluso por su altura física. Nació en Lucerna, Suiza (12 de agosto de 1905), en una familia con larga tradición católica, aunque también los había protestantes, como su abuelo materno. Según sus propias palabras, creció con una «fe indiscutida», «obvia, jamás inquietada por la duda»11, una fe que era algo natural y propio de la vida. En ello fue importante el ejemplo de su madre, Gabrielle Pietzcker, a quien de niño acompañaba a Misa, sea en la semana, sea los domingos. Tuvo que sufrir su muerte, cuando él tenía solo 14 años. Parte importante de esa primera niñez los pasó también con su abuela materna en una pensión que ella regentaba en Felsberg, Suiza, en donde desde su más tierna infancia podía hablar alemán, francés e inglés, con la apertura cultural que ello significaba.

			Los primeros años de estudio ya mostraron algunas de sus características fundamentales, que lo acompañarán durante toda la vida. En primer lugar, su fascinación por la música, «para la que poseía cualidades extraordinarias»12. De niño, pasaba horas tocando piano. Apreciaba a los románticos, pero después a Bach, y sobre todo a Mozart, «la estrella polar inconmovible en torno a la cual giraban las otras dos (la osa mayor y la osa menor [: Bach y Schubert])»13. A lo largo de su vida nunca dejo esta afición, a pesar de que al entrar a la Compañía de Jesús —nos dice— «la música automáticamente terminó»14. Estudió la educación secundaria, primero en Engelbert (Suiza), con los benedictinos (cuatro años), y luego fue trasladado por sus padres a Feldkirch (Austria, en la frontera con Suiza), donde los jesuitas (dos años y medio), tal vez —no se sabe la razón— en búsqueda de una mayor exigencia académica. En este período ya mostró su segunda gran inclinación: la literatura. Se podía quedar de pie, en la noche, donde encontrara luz, para leer a Goethe. Y claramente sus capacidades eran bastante mayores que las de un estudiante común: un año y medio antes de terminar sus estudios, en 1924, sin el conocimiento de sus padres, fue a Zúrich (Suiza) y dio con éxito el examen final de su escolaridad, para poder entrar a la universidad.

			Tiempo universitario. Ese año 1924 comenzó sus estudios de Germanística (= literatura, historia y filosofía alemana, lo cual comprende las raíces culturales griegas y latinas y la herencia germana desde la tardía Antigüedad hasta el presente). Como era normal en esa época, sus estudios los pudo realizar en diferentes ciudades germano-parlantes, buscando siempre temas y profesores que le interesaran. Estuvo en Viena —la estadía más extensa—, Berlín —un semestre— y Zúrich. En Viena, la mayor parte del tiempo vivió en la casa de Rudolf Allers, discípulo y luego adversario de Freud, «médico, filósofo, teólogo»15, el cual «fue una fuente casi inextinguible de estimulación» que le «comunicó la mirada para el amor humano como medio objetivo de la existencia humana»16. En Berlín, pudo seguir unas lecciones de Romano Guardini sobre Kierkegaard y profundizó en la filología indoeuropea y el estudio del sánscrito. Allí conoció la filosofía india, y quedó para siempre con el deseo de escribir un libro sobre las posibilidades del «encuentro con Asia»17. Obtuvo su doctorado —magna cum laude— en 1929, en la Universidad de Zúrich, con una tesis titulada Geschichte des eschatologischen Problems in der modernen deutschen Literatur (= Historia del problema escatológico en la literatura moderna alemana)18, que revisaba la literatura y filosofía alemana, desde el romanticismo hasta el presente, en la perspectiva de su postura frente a la trascendencia o las realidades últimas (= τὰ ἔσχατα). Descubre dos actitudes fundamentales: la actitud prometeica (= Prometeo, que robó el fuego a los dioses) y la actitud dionisíaca (= Dionisio, inspirador del éxtasis ritual) que, en síntesis, respectivamente, serían: o entender la totalidad de la existencia como un trabajo basado en la exclusiva fuerza del ser humano, que se compara a Dios (grosso modo: Ilustración, idealismo); o comprenderla como un intento infructuoso del ser humano de superar sus propias limitaciones, que lo hacen caer en el sin sentido de la vida (grosso modo: existencialismo)19. Aquí podemos notar que, aunque sus estudios no eran propiamente de teología, el contenido de su tesis sí era teológico en el sentido más hondo. Esto nos muestra lo que será una forma propia —por el resto de su vida— de comprender la revelación y la manifestación de Dios en el mundo: la literatura, la filosofía y la teología, cada una desde su propia metodología, perspectiva y densidad, son una palabra sobre la trascendencia y, por lo tanto, ocasión de revelación20. Para él, la trascendencia propia del hombre justifica el carácter teológico de toda obra propiamente humana. De hecho, en sus años de estudio previos a la ordenación sacerdotal, volvió a trabajar esta obra y la publicó, entre los años 1937-1939, bajo el título Apokalypse der deutschen Seele. Studien zu einer Lehre von letzten Haltungen (= Apocalipsis del alma alemana. Estudios sobre una doctrina acerca de las posturas últimas)21.

			Estudiante jesuita. El 1 de noviembre de 1929 entró al noviciado de la Compañía de Jesús, en la provincia de Alemania superior (Tisis, Austria), a la cual en esos años pertenecía la región suiza. Hasta el verano de 1927, cuando realizó unos ejercicios espirituales de treinta días, cerca de Basilea (en Whylen), nunca antes había pensado en ser sacerdote. Pero allí percibió con máxima claridad el llamado de Dios. Esa experiencia de haber sido llamado, sin méritos anteriores y sin absolutamente tenerlo planificado, lo dejará profundamente marcado en adelante, particularmente en su conciencia de que Dios es completamente soberano para hacer con uno lo que él ha planificado en orden a la misión encomendada. El ser humano es una misión, es decir, está en manos de Dios para lo que él quiera. Solo Dios es Dios y solo él puede hacerlo; y el ser humano ha de obedecerle porque a él pertenece y solo en él encuentra su plenitud: «eres una piedrecita en un mosaico ya existente»22.

			Sus años de estudio no fueron fáciles. En primer lugar, él era casi diez años mayor que el resto de sus con-novicios jesuitas; además, él ya había terminado su doctorado y sus intereses diferían del común de sus compañeros, que recién terminaban su escolaridad. Por otra parte, a pesar de los buenos profesores que encontró (Johann Baptist Schuster, Maximilian Rast, Henri Vignon y Henri Rondet), la filosofía y la teología de esos años estaba marcada por esa tediosa neo-escolástica que, desde León XIII en adelante, había sido promovida en los estudios eclesiásticos a fin de combatir el modernismo. En ese contexto, fueron determinantes algunos profesores con los que convivió —como Erich Przywara y Henri de Lubac—, que supieron comprenderlo, le brindaron su amistad permanente y lo estimularon en sus búsquedas intelectuales «consolando a este joven que languidecía en el desierto de la neo-escolástica»23. Luego de los dos años de noviciado (1929-1931), fue enviado a Pullach, cerca de Múnich (Alemania), para sus dos años de filosofía (y no tres, dado su doctorado) (1931-1933); y luego a Fourvière, cerca de Lyon (Francia), para realizar sus estudios de teología, donde estuvo cuatro años (1933-1937). En esa época convivió con otros compañeros, que luego también serían conocidos teólogos, con los cuales «mientras los demás jugaban al fútbol»24, ellos leían a los Padres de la Iglesia (Henri Bouillard, Jean Daniélou, Donatien Mollat, Pierre Lyonnet, François Varillon). En efecto, una característica fundamental de esos años de estudio, gracias a la influencia, primero de Przywara, pero luego, sobre todo, de Lubac, fue su apertura al mundo de los Padres de la Iglesia, a los cuales leyó con muchísimo provecho y de alguna manera marcaron también su forma mentis. Pero no solo los leía, sino que, como rasgo permanente y distintivo suyo, sobre cada autor importante que descubría, escribía también un libro, o hacía una traducción o una antología. De esa época son sus estudios y antologías, que más tarde serían publicados, sobre Agustín, Ireneo, Orígenes, Gregorio de Nisa y Máximo el Confesor25. Su estadía en Lyon-Fourviere le aportó también un segundo elemento llamado a perdurar: el «amor por los grandes poetas católicos franceses»26: Paul Claudel, Charles Péguy y Georges Bernanos. «Ellos han sido mis indispensables compañeros para siempre». Tradujo El zapato de raso, de Claudel, y escribió un voluminoso texto de más de 500 páginas27 «sobre la cristiandad de Bernanos»28. Este ha sido el punto determinante de su interés por la literatura francesa: profundizar en el encuentro entre cristianismo y cultura en ese efervescente renacer católico francés.

			Primeros años de sacerdote. El 26 de julio de 1936, junto a otros 21 compañeros, fue ordenado sacerdote en Múnich, por el arzobispo, cardenal Michael Faulhaber; y su primera misa la presidió en una capilla privada de Lucerna. Años después, reflexionando sobre su sacerdocio, explicaba así lo vivido en ese tiempo: 

			Hay una Providencia que me llevó derecho al sacerdocio, y que al prepararme para la ordenación sacerdotal, me hizo comprender que el sacerdocio era exactamente esa manera de estar disponible, era prontitud para dejarme llevar de cualquier modo al servicio de Dios y de su Iglesia. Y así se me ocurrió poner atrevidamente en el recordatorio de mi primera Misa estas palabras del Canon (comprensibles para pocos de los lectores, y durante mucho tiempo, escasamente transparentes para mí mismo en sus consecuencias): Benedixit, fregit, deditque [lo bendijo, lo partió y lo dio]29. 

			Efectivamente, así dichas en un recordatorio de la ordenación sacerdotal, son incomprensibles. Pero en ese momento, también lo eran para Balthasar en el verdadero significado existencial que adquirirían en su vida. El día de su ordenación como sacerdote jesuita no podía imaginar el rumbo que tomaría su ministerio, y cómo Dios, a lo largo de su vida, realmente lo bendeciría, pero también lo partiría reciamente, para darlo así en servicio a los demás. Lo que sí estaba claro desde un principio para Balthasar era que la vida cristiana —y particularmente su ser sacerdotal— debía consistir en una entrega total, en la cual no se podía anticipar su desarrollo concreto, mientras no llegase el momento que Dios hubiese previsto; lo que significa necesariamente —a la vez— cruz y fecundidad.

			Tuvo que terminar todavía sus estudios de teología antes de ser destinado, en 1937, a Múnich, como colaborador (sobre todo como revisor) de la revista Stimmen der Zeit. Allí permaneció hasta 1939, en donde, además, pudo preparar la publicación de su antigua tesis doctoral y de algunos de los libros que había escrito en esos años. Ese mismo año 1939 hizo su tercera probación —propio de su orden— y los 30 días de ejercicios espirituales. Al comenzar la Segunda Guerra Mundial fue necesario trasladarlo y le ofrecieron dos posibilidades: ser profesor en la Pontificia Universidad Gregoriana de Roma, donde debería ayudar a fundar un instituto de teología ecuménica; o trasladarse a Basilea (Suiza) como capellán de estudiantes universitarios. En Suiza, los jesuitas, en general, no podían hacer un trabajo pastoral explícito porque tenían una «prohibición constitucional de ejercer cualquier trabajo ‘en la Iglesia o en la escuela’, así como la fundación de nuevas casas»30. Por eso, una parte importante de su actividad se había centrado en las capellanías de estudiantes, en donde el apostolado era sobre todo cultural y centrado en la juventud universitaria. Balthasar eligió Basilea. Aquí encontramos un hecho algo sorprendente: Balthasar nunca fue profesor universitario. A decir verdad, nunca quiso serlo, como lo expresó en varias ocasiones. Esa elección marcó su vida pastoral futura, pero a la vez, mostró ya mucho de su talante intelectual: su teología nunca fue una teología de aulas —con las ventajas y desventajas que eso puede tener—, sino que estaba directamente orientada al diálogo cultural con el presente. Así, a comienzos de 1940, lo encontramos instalado en Basilea, en la comunidad Borromäum, donde permanecerá hasta la salida de la compañía, en 1950.

			Capellán de estudiantes en Basilea. Estos 10 años en Basilea, de una parte, fueron especialmente fecundos en su trabajo pastoral y, de otra parte, desencadenaron los hechos que terminaron con su dolorosa salida de la orden. Dadas las características del trabajo pastoral en Suiza, Balthasar desarrolló su trabajo en tres direcciones, que por lo demás le venían muy bien. En primer lugar, su tarea editorial. Debido al aislamiento del catolicismo germano-parlante en Suiza, producto de la guerra, era necesaria una labor editorial propia. No había que permitir que se perdiera la herencia cultural humanista y cristiana. En tiempos de in-humana guerra es preciso subrayar y transmitir lo que es verdaderamente humano. De allí la publicación de lo que llegaron a ser en torno a 50 tomos de obras selectas de grandes autores europeos, con muchas traducciones del francés31. 

			En segundo lugar, y sin duda la principal tarea, la más directa y con los frutos más visibles fue su capellanía con los estudiantes, a partir de diversas actividades religioso culturales. Lo hace en torno a cuatro líneas de trabajo: innumerables conferencias; tandas de ejercicios espirituales; conversaciones personales; y la participación en círculos de estudios. Con respecto a esto último, además de su colaboración y participación en diversas asociaciones de estudiantes ya existentes, fundó junto al joven Robert Rast (1920-1946) la Comunidad Educativa de Estudiantes Universitarios (Studentische Schulungsgemeinschaft) y luego la Comunidad de Trabajo Académico (Akademische Arbeitgemeinschaft), que tuvo una larga existencia hasta hace unos pocos años. A esos círculos de estudios invitaba a connotados intelectuales de la época: Hugo Rahner, Gustav Siewerth, Max Müller, Gottlieb Söhngen, Martin Buber, Otto Karre, etc. Algunos de los libros escritos en este período estaban pensados especialmente en esos estudiantes. Así, por ejemplo, El grano de trigo. Aforismos32, El corazón del mundo33 y Teología de la historia34, desarrollan una teología de la historia desde la encarnación. Para Balthasar «el Dios encontrado en la carne es también el hombre elegido desde la eternidad, en quien todo en el cielo y en la tierra se recapitula, quien redime al mundo y eleva a sus hermanos para convertirse en hijos del Padre [… y] esa acción de Dios con el mundo […] siempre permanece historia, acción, drama y evento y tiene su centro en la plenitud del tiempo, en la encarnación». Se trata aquí de «la integración de la forma del tiempo como tal en el proceso de revelación: Cristo […] llega a ser el criterio para el tiempo redimido y para toda la historia»35. Es una teología para el cristiano en medio de las realidades temporales. Como era esperable, esa intensa convivencia, reflexión y acompañamiento espiritual contribuyó al despertar de algunas vocaciones jesuitas; pero también hizo madurar en Balthasar y en varios/as jóvenes la idea de la consagración secular, años antes que el papa Pío XII diera a los institutos seculares un estatuto jurídico36. A propósito del libro El laico y el estado de consejos evangélicos37, expresaba que «[los institutos seculares] constituyen el vínculo entre el estado laico y la vida consagrada por votos y muestran no solo la unidad existencial de la Iglesia sino también su permanente y más actualizada misión en el mundo»38. De estos años es su famoso artículo Teología y santidad39, en donde reflexiona sobre un tema que lo admira: «No existe seguramente en la historia de la teología católica un acontecimiento menos estudiado y, sin embargo, merecedor de una atención mayor que el hecho de que, a partir de la gran escolástica, haya habido muy pocos teólogos santos»40. Allí se referirá a la teología de rodillas: «La teología fue una teología orante, arrodillada: por ello fueron tan inmensos su provecho para la oración […] Hubo algún momento en que se pasó de la teología arrodillada a la teología sentada»41.

			Y, en tercer lugar, ya que Basilea era una ciudad con una prominente mayoría protestante, igualmente otra de sus preocupaciones fue el diálogo con dicha teología, cuando no también la intención de obtener algunas conversiones. En ese contexto, el encuentro con Karl Barth fue especialmente relevante. Durante sus años de estudios, había leído algunas de sus obras más importantes: el Comentario a la carta a los Romanos y el Tomo I de la Dogmática Eclesial y había quedado «fascinado» por su «unidad y consistencia sistemática, y de hecho le pareció que era, en general, la primera sistemática protestante completamente desarrollada»42; ¡y ahora vivían en la misma ciudad! Barth (1886-1968), oriundo de Basilea, fue pastor reformado y, desde 1935, profesor en la Facultad de Teología de la Universidad de Basilea. Balthasar era casi 20 años menor que él y, sin embargo, llegaron a tener una buena amistad —y un gusto común por Mozart—, en donde fue más bien Barth el que influenció a Balthasar, que al revés43. Aunque nunca perdieron el contacto ni el aprecio mutuo, en los últimos años se distanciaron un poco44. Al llegar a Basilea, Balthasar participó en alguno de los seminarios que ofrecía Barth y escribió una estupenda síntesis de su pensamiento: Karl Barth. Presentación e interpretación de su teología45. Este autor, con su centralidad cristológica, representó una influencia importante en la teología de Balthasar.

			Encuentro con Adrienne von Speyr y salida de la Orden. En medio de ese trabajo, ocurre el encuentro y la subsiguiente conversión de Adrienne von Speyr y, algo más adelante, la fundación de la Comunidad San Juan. Sobre la importancia de A. von Speyr en la vida de Balthasar hablaremos en el capítulo específicamente dedicado a ello46. Mujer muy inteligente y de personalidad atractiva, médico y con una gran capacidad social, se acercó a Balthasar debido a sus inquietudes religiosas. De familia y educación protestante, insatisfecha con su vivencia anterior, termina siendo bautizada —sub conditione— por Balthasar, el 15 de noviembre de 1940. Con experiencias místicas desde la niñez, se las dio a conocer a Balthasar, el cual pasó a ser su confesor hasta su muerte, en 1967. Dada su formación profesional, en esos años comenzó a ayudarlo en el trabajo con las/los estudiantes, y en 1945 decidieron fundar la rama femenina de la Comunidad San Juan (Johannesgemeinschaft), un instituto secular que se adelantó, incluso, a la legislación canónica eclesial. En 1947 fundó la editorial Johannes, en Einsiedeln (Suiza), a fin de poder publicar las obras con los escritos de Adrienne von Speyr, dadas las dificultades que una tal experiencia en ese entonces ocasionaba. Todo esto fue suscitando crecientes dificultades para Balthasar, sea por la cercanía que tenían, sea porque no se aceptaba fácilmente su experiencia mística, sea porque un jesuita no puede fundar y hacerse cargo de una obra de manera independiente de la orden. Así, en 1946, con ocasión del cumplimiento de la fecha para su profesión solemne, Balthasar se vio enfrentado a tomar una decisión: no podía continuar con la responsabilidad sobre la Comunidad San Juan ni hacerse responsable de la experiencia mística de Adrienne von Speyr. Sin embargo, Balthasar pide que sean examinadas la veracidad y la ortodoxia de los escritos de Adrienne, como un criterio para definir los pasos a seguir. Pero después de cuatro años de dolorosas tratativas, la Compañía de Jesús no accede a esa petición y Balthasar decide dejar la orden por un acto de obediencia mayor a Dios47. En efecto, este es un momento culminante en su vida, en donde se vio enfrentado a obedecer a un llamado que sentía claramente de Dios, pero el cual sus superiores eclesiásticos no lo percibían así. Su largo, serio, honesto y profundo discernimiento se puede ver resumido en este sólido texto, tanto a nivel teológico como espiritual:

			No se puede objetar [mi decisión, afirmando] que la solución correcta del conflicto está fundamentalmente y en todo caso en la obediencia a la Orden. Está fundamentalmente y en todo caso en la obediencia a Dios. El superior, que nunca debe ser confundido con Dios, es la vía ordinaria de la manifestación de la voluntad divina, no es la vía exclusiva. Dios permanece libre para servirse de la persona humana como quiera; y especialmente para alguien que quiso hacerse enteramente disponible en la forma de vida de los consejos evangélicos. La vida religiosa no es entrar a un refugio seguro, sino estar de pie y permanecer en el «¡Sal de tu patria!» (Gn 12,1) y en el «abandonarlo todo» […] porque la obediencia no nos libera de nuestra última responsabilidad ante Dios48.

			Es evidente la importancia trascendental que este acto tuvo para lo que será su vida en adelante. Pero, en primer lugar, muestra la fuerte experiencia de Dios que Balthasar tenía. De alguna manera esto fue una nueva manifestación de su vocación, al pie de un árbol, en Whylen, en donde sintió «como un relámpago […:] no tienes nada que elegir, has sido elegido; no necesitas nada, se te necesita […] solo tenía que ‘dejarlo todo y seguir’, sin intenciones, deseos, expectaciones; sencillamente quedarme quieto, esperando a ver en qué me usaban»49. Por otra parte, a pesar de las dificultades que tuvo que enfrentar, pudo de ahora en adelante dedicarse con todo el corazón a la misión encomendada con respecto a A. von Speyr50, a la comunidad que había fundado y a la fecunda obra literaria que vendría por delante. Pero nada de eso fue fácil.

			Años de silenciosa maduración. Desde la salida de la Compañía de Jesús hasta los albores del Concilio Vaticano II, Balthasar emprende dos trabajos fundamentales: consolida —junto a Adrienne von Speyr— la Comunidad San Juan y escribe —bajo su dictado— la obra de la misma Adrienne; y de una manera latente, comienza a preparar su futura Trilogía. Pero, ante todo, hay que decir que los primeros cinco años luego de su salida fueron tremendamente duros. En esos años, un sacerdote que dejaba la Orden era ciertamente mirado con recelo. A esto hay que agregar las habladurías —tremendamente injustas y falsas— con respecto a su relación con Adrienne von Speyr. Y por supuesto, el problema económico para sobrevivir. Todo ello lo obligó a multiplicar las conferencias, ejercicios espirituales y viajes. Así todo, no quiso aceptar las ofertas recibidas para asumir alguna cátedra universitaria (Múnich y posiblemente Tubinga), porque eso le hubiese restado libertad para la obra que estaba llevando adelante. Por otra parte, el obispo de Basilea, Franziskus von Streng, prefirió que se mudara a otro lugar y, durante cinco años, ningún obispo quiso incardinarlo en su diócesis. Balthasar enfrentó todas esas dificultades con entereza, sacrificio y convencido del camino elegido. Había dicho en una carta a sus amigos, con ocasión de su salida: «si en el ámbito mundano van a seguirse ahora o después ventajas o desventajas de esta decisión, no se discutió ni se tuvo en consideración»51. Ese mismo año 1950 quiso renovar sus votos —realizados al finalizar su noviciado— frente al abad del monasterio benedictino de María Laach (Alemania), porque las decisiones tomadas no pretendían, de ninguna manera, romper su compromiso fundamental con Dios: exactamente lo contrario. Recién el 2 de febrero de 1956 fue —por fin— aceptada su incardinación en la diócesis de Chur (Suiza), en donde pudo permanecer como sacerdote diocesano hasta el fin de su vida. Ese fue un momento importante, no solo porque lo aliviaba financieramente sino, sobre todo, porque le daba un sustento eclesiástico a su vida y misión. Desde entonces pudo volver a vivir a Basilea, a la casa de Adrienne von Speyr y su esposo, Werner Kaegi, donde le facilitaron una habitación.

			En medio de esa intensa vida continuó con la redacción de los dictados de Adrienne y pudo publicar también un número importante de libros propios, que demuestran que estaba llegando ya a una importante madurez intelectual. Algunos ejemplos. Derribar los bastiones52, «pequeño libro programático»53, que era «la última e impaciente cornada para una Iglesia atrincherada contra el mundo»54. Un comentario al tratado «sobre los carismas» y al de «los estados de vida» de santo Tomás, porque «es legítimo y necesario examinar la interpretación de su riqueza en la variedad sin fin de ‘carismas’, ‘misiones’ o ‘espiritualidades’ especiales»55. Un texto, a pedido de la Comunidad San Juan, para su crecimiento espiritual, y tal vez el libro más hondo de toda su producción: La oración contemplativa56, que trata no de la contemplación «en el mero sentido griego de la palabra, sino decididamente en el sentido bíblico de la apertura de toda persona humana al siempre mayor significado de la palabra de Dios»57; esto es, se trata de «ese acto primordial» que es «escuchar la palabra»58. En la misma línea —pero más cercano a los comentarios exegéticos— Las Cartas a los Tesalonicenses y las Cartas Pastorales abiertas para una oración contemplativa59; y los estupendos ejemplos de una vida contemplativa vividas de esa manera, descritos en la vida de Santa Teresa de Lisieux60 e Isabel de Dijon61. Al final de la década —apuntando ya hacia una mirada más integradora de sus escritos— pública las dos primeras recopilaciones de sus ensayos teológicos: Verbum caro. Ensayos teológicos I62, de cristología, «donde la existencia humana en todas sus formas es entendida como el lenguaje esencial del Logos [… y donde] muestra lo ineludible del pensamiento humano y el filosofar como el presupuesto para el hablar de Dios (‘revelación’) y su comprensión (‘teología’)»63; y Sponsa Verbi. Ensayos teológicos II64, sobre eclesiología, que se pregunta explícitamente: «‘¿Quién es la Iglesia?’ Ella, en su realidad más profunda, es la unidad de aquellos que, reunidos y formados por el inmaculado y por lo tanto ilimitado asentimiento de María, que a través de la gracia que tiene la forma de Cristo, están preparados para dejar que la voluntad salvadora de Dios tenga lugar en sí mismos y para todos sus hermanos»65. Mencionemos también su traducción de la obra de Calderón de la Barca, El gran teatro del mundo66, que como título, inspirará el contexto y estructura de toda su Teo-dramática. En estas obras se perciben con claridad los intereses teológicos de Balthasar y sus preocupaciones pastorales.

			Estos son los años en que comienza a concebir la idea de hacer una Trilogía que pueda sintetizar su pensamiento. Había escrito mucho acerca de lo que otros pensaban. Era el momento de decir lo que él pensaba. Junto con su maduración intelectual, humana y espiritual, dos acontecimientos providenciales prepararon esta magna obra. Por una parte, la intensidad de los años anteriores quebrantó su salud y, a fines de 1957, le produjo un fuerte estado de agotamiento. En 1958 padeció flebitis y leucemia, que le paralizaron las extremidades y lo tuvieron cerca de la muerte. Entonces, en esos largos meses de convalecencia pudo concretizar su idea y gestar así un esbozo de su Trilogía. Por otra parte, si bien entre 1959 y 1960, con ocasión de la convocación al concilio, Balthasar fue invitado por el Instituto para el ecumenismo Johann Adam Möhler de Paderborn (Alemania) (Johann Adam Möhler Institut für Ökumenik) a trabajar en una propuesta sobre ideas para el futuro concilio en perspectiva ecuménica; llegado el momento de invitar a los peritos de las comisiones preparatorias, Balthasar no fue convocado por Roma (como sí lo fueron, por ejemplo, Henri de Lubac e Yves Congar), tampoco intervino a su favor en Roma ningún obispo (como sí lo hizo el cardenal Julius Döpfner, arzobispo de Múnich, para Karl Rahner, por ejemplo), ni llegado el momento, fue solicitado por ningún obispo como teólogo consultor para asistir al concilio (como fue invitado Joseph Ratzinger por el arzobispo de Colonia, cardenal Joseph Frings). Mirado desde hoy, parece increíble. Pero en esa época, su salida de la compañía era un antecedente que todavía pesaba en muchos obispos. También es verdad que el trabajo en equipo, las «discusiones sobre palabras», las «fórmulas de compromiso» y las «redacciones colectivas» no son lo propio de Balthasar67. Sea como fuere, su no participación directa en el concilio le dejaron plena libertad para escribir en esos años los siete tomos de Gloria. Una estética teológica, publicados entre 1961 y 1969. Su no convocación al concilio, más que una ocasión perdida, fue una oportunidad providencial68.

			Momento de los frutos manifiestos. Aquí comienza el momento de sus principales frutos visibles, en donde se hace conocido en el mundo entero. En primer lugar, se dedica con esfuerzo a la redacción de las subsiguientes partes de su obra magna, que lo tuvo ocupado hasta un año antes de su muerte: Teodramática (1973-1983), Teológica (1985-1987), Epílogo (1987)69. La publicación de Gloria. Una estética teológica hizo famoso a Balthasar, debido al tema elegido, a la erudición mostrada y a la novedad de su planteamiento. Por eso, cuando el papa Pablo VI, en 1969, fundó la Comisión Teológica Internacional, lo nombró miembro de ella y permaneció hasta su muerte como parte de aquella. En ese contexto, le surge una nueva iniciativa. En 1972, junto a otros miembros de la Comisión Teológica Internacional, a la vista del desarrollo posconciliar, decidieron fundar la Revista Católica Internacional Communio, «con una referencia explícita al Vaticano II», con el objetivo de «repensar la identidad cristiana centrándola en el seno de la comunión con Cristo», en «la decidida y confiada voluntad de establecer un diálogo, encuentro e interacción concreta entre conciencia humana y conciencia creyente, entre cultura y teología, entre Iglesia y sociedad»70. Pero al momento de concretizar la iniciativa fue Balthasar el que tuvo que asumir el trabajo, y la edición alemana fue la primera en aparecer. Paulatinamente fueron surgiendo ediciones en varios otros idiomas (hoy más de 15) y países que permanecen vigentes hasta el día de hoy (v.g. Italia, Francia, USA, Argentina). La revista era un intento de aportar a la recepción adecuada del concilio. La iniciativa original fue de Balthasar, pero luego, cada comité editorial ha conducido la revista de acuerdo a sus propios criterios editoriales (que no necesariamente deben siempre representar las ideas del grupo fundador). Por otra parte, en todos esos años Balthasar fue un teólogo muy conocido y admirado, pero también discutido. Aunque muchas veces el lector común se formaba una opinión sobre él a partir de solo algunas frases o ideas, expresadas en algún texto, pero sin comprender la globalidad de su teología, en donde esas ideas han de insertarse y a partir de la cual hay que interpretarlas. Balthasar es un autor que no se deja atrapar por un par de tesis mal comprendidas o manipuladas y fuera de contexto.

			El 17 de septiembre de 1967, luego de años de sufrimientos y una larga enfermedad, murió Adrienne von Speyr, en una noche, en su hogar en la calle Münsterplatz 4, Basilea. Esto significó para Balthasar una nueva etapa en su misión: dar a conocer ahora la vida de Adrienne y lograr la publicación de toda su obra literaria, como expresión de su misión común. De allí nacen esas dos obras indispensables para conocer la obra conjunta de ambos: Nuestra tarea. Recuento y plan71 y Una primera mirada a Adrienne von Speyr72. Era también una forma de dar a conocer su vida y la misión a la que Dios la llamó en la iglesia. 

			En estos años de madurez teológica dedicó también largas horas a la atención de estudiantes, doctorandos y sacerdotes que acudían en busca de consejo, ayuda, o simplemente querían conocerlo personalmente. Se daba tiempo para tener buenas conversaciones o, por carta, responder a sus inquietudes. En 1968 compró una casa de vacaciones en los montes pre alpinos, frente al lago Lucerna, en Rigi-Kaltbad; un precioso y tranquilo lugar, en donde pasaba uno o dos meses en el verano y otras semanas a lo largo del año, para reponerse del cansancio acumulado, pero, sobre todo, para avanzar mejor en la redacción de sus libros. Allí invitaba a estudiantes y sacerdotes para tener algunos días de estudio. Los que tuvieron esa oportunidad, hasta hoy la recuerdan con gratitud y cariño. En ese contexto y como fruto de sus largos años de trabajo con jóvenes, en 1983, pudo fundar la rama sacerdotal de la Comunidad San Juan73.

			Junto a la redacción de la Trilogía, durante estos últimos años, también escribió otras obras importantes. Algunas exponían o sintetizaban aspectos centrales de su pensamiento: Teología de los tres días. El Misterio Pascual74, que presenta su teología del viernes y sábado santo —con el descenso a los infiernos de Jesús—, a partir de los escritos de Adrienne von Speyr; Das Ganze im Fragment. Aspekte der Geschichtstheologie (= El todo en el fragmento. Aspectos de teología de la historia)75, versión más acabada de su teología de la historia a partir de la encarnación; El complejo antirromano. Integración del papado en la Iglesia universal76, que es una síntesis eclesiológica, que luego desarrollará más ampliamente en la Teodramática III, en donde «se trataba de demostrar en términos generales la unidad orgánica de la revelación de Dios en Jesucristo, de investigar los diferentes aspectos y estratificaciones de esa unidad, y solo después de integrar el factor de unidad petrino con los otros factores más amplios»77; y Estados de vida del cristiano78, que resume el tema de las diversas y complementarias vocaciones en la Iglesia. 

			Hubo también escritos de ocasión, algo polémicos, pero que expresaban su amor por la verdad y lo propio del cristianismo. Se pueden entender dentro de la polarización posconciliar, pero también desde la pasión por mantener la especificidad del cristianismo contra todo lo que diluya el testimonio de fe. La «apertura» al mundo no puede significar jamás un «acomodarse» al mundo. El Evangelio tiene también un ineliminable elemento de ruptura. Tenemos aquí: ¿Quién es un cristiano?79; Seriedad con las cosas. Córdula o el caso auténtico80; Klarstellungen. Zur Prüfung der Geister (= Aclaraciones. Para discernir los espíritus)81; Católico. Aspectos del Misterio82; Neue Klarstellungen (= Nuevas aclaraciones)83; Kleine Fibel für verunsicherte Laien (= Pequeño abecedario para laicos inseguros)84. Los títulos hablan por sí mismos. Para Balthasar «las exigencias son sin compromisos»85. El cristiano ha de estar preparado para todo tipo de fracasos y desprecios. Fue el camino de Cristo y será siempre el camino de la Iglesia. Pero estas ideas no siempre fueron comprendidas dentro de su pensamiento más global —mucho menos en el ambiente posconciliar tremendamente optimista— y así, muchas veces fue considerado pesimista o reaccionario. Pero con eso no se le hace justicia a un autor que es mucho más equilibrado y profundo cuando se lo lee completo y se lo comprende adecuadamente. 

			Por último, dos temas más preocuparon su atención. Por una parte, quiere mostrar cómo la pluralidad teológica nace y, por lo tanto, debe encontrar su unidad en Cristo, ya que el Verbo encarnado es una unidad que desciende de lo alto, que supera todo lo esperado y lleva a un nivel superior y nuevo todo lo experimentado anteriormente. Es una totalidad que no es suma, sino unidad. Es lo que expresó, primero, en Einfaltungen. Auf Wegen christlicher Einigung (= Convergencias. Caminos para la unidad cristiana)86; luego más ampliamente en La verdad es sinfónica. Aspectos del pluralismo cristiano87; y, finalmente, en Teodramática III. Y el otro tema fue uno que suscitó más de alguna polémica: la irreductible esperanza de que la redención de Cristo no haya sido en vano para ningún ser humano. Sobre el tema habló muchas veces, desde sus primeros años de estudio, y luego lo desarrolló también a partir de la teología de Adrienne von Speyr. Es un tema que tenía muy al centro de su pensamiento. Al final de su vida escribió ¿Qué debemos esperar?88 y Un pequeño discurso sobre el infierno89, en donde no postula una salvación universal, como a menudo se dice, sino una esperanza sin límites. Nadie puede responder con certeza a la pregunta acerca de si todos se salvarán, pero todos tenemos el deber de esperar que así sea90.

			Esperando el encuentro con el Padre. Los años finales de su vida fueron colmándolo de homenajes (v.g. Premio Mozart, en Innsbruck, 1987), doctorados honoris causa (v.g. Universidad Católica de Washington, 1980) y reconocimientos eclesiales (v.g. Premio Internacional Pablo VI, 1984; y su creación como cardenal, 1988), además de los que ya había recibido con anterioridad (v.g. Doctorados honoris causa en Edimburgo y Münster, Cruz de oro del Santo Monte Athos, en la década del 60). Fueron también ocasión de muchísimas visitas, invitaciones, correspondencia, consejos para trabajos doctorales, consultas teológicas, amistad y camaradería, etc. Para todos ellos Balthasar se hacía siempre un tiempo, a pesar de que todo eso era un trabajo agotador. Se quejaba de que el alto de cartas por responder, a pesar de todo su esfuerzo, nunca lograba disminuirse. Además, su círculo de amigos se había ampliado enormemente: entre tantos que se acercaban a él, la agrupación en torno a la Revista Communio le fue especialmente cercana. También tuvo contactos con el movimiento Comunión y Liberación y con su fundador, don Luigi Giussani.

			En 1988, el papa Juan Pablo II lo nombra cardenal. Una señal que busca enaltecer y reconocer su aporte a la Iglesia. Para Balthasar esto es algo incómodo, no coincide con su carácter, pero lo acepta como gesto eclesial91. Sin embargo, dos días antes de recibir en Roma el capelo cardenalicio, en la mañana, en su casa de Arnold Böcklin Str. 42, en Basilea, mientras se preparaba para la celebración diaria de la misa, junto a las señoras de la Comunidad San Juan que habitaban con él, súbitamente muere, a los 83 años, dejando atrás una obra destinada todavía a dar muchos frutos en el futuro. Fue sepultado en una tumba de su familia, en su ciudad natal, Lucerna, luego de un concurrido funeral, presidido por el entonces cardenal Joseph Ratzinger. En esa ocasión, el futuro Benedicto XVI afirmaba: «lo que el papa quiso expresar con este gesto de reconocimiento [el nombramiento de cardenal], de respeto, sigue estando en vigor: no ya de forma particular y privada, pues la Iglesia nos dice oficial y públicamente que Balthasar fue un maestro de fe, un guía para acceder a las fuentes de agua viva, un testigo de la palabra, por el que aprendemos a descubrir a Cristo, por el que podemos aprender a amar la vida»92.

			Influencias relevantes

			Al recorrer la biografía de Balthasar hemos podido notar que, a lo largo de su vida, entró en diálogo con muchos autores, sea personalmente o a través de sus obras literarias, los cuales de diversa manera influyeron en su manera de pensar y, luego, en sus obras. Esto es normal en todo pensador, pero en el caso de Balthasar acontece de una manera especial, ya que él tiene como propósito programático precisamente recuperar la verdad esparcida por el mundo (= semillas del Verbo), a lo largo de la historia y de la tradición cristiana, y llevarla a su fuente originaria y punto de unidad cimero: Cristo, el Logos de Dios hecho carne. En el recorrido hecho ya hemos insinuado algunos elementos que él fue asumiendo a lo largo de su vida a partir de estos valiosos encuentros. Sin embargo, es bueno revisar ahora, algo más detalladamente, las influencias que el propio Balthasar considera más importantes, como criterio hermenéutico para interpretar adecuadamente su pensamiento. Y lo haremos —como parece lógico— a partir de sus propios escritos autobiográficos93.

			Ante todo, ponderemos el hecho de que es él mismo el que nos advierte que su «propia obra es lo que es, solo en relación con otras obras»94, entre las cuales sobresalen la obra de Erich Przywara y Adrienne von Speyr. Lo que está detrás de esa afirmación es la convicción de que su obra literaria está simplemente al servicio de su vocación eclesial e «intención fundamental: demostrar que el cristianismo es lo máximamente insuperable, id quod majus cogitari nequit [= aquello más allá de lo cual no puede ser pensado nada más grande], porque es la Palabra humana de Dios para el mundo, el servicio humildísimo de Dios, que perfecciona sobremanera toda aspiración humana»95. Por eso ha dedicado su vida a «aferrar la riqueza de la tradición eclesiástica», porque «solo lo mejor tiene la posibilidad de sobrevivir»96 frente a un «presente que avanza sin detenerse»97.

			A lo largo de su vida, en diversas oportunidades, recordó a sus grandes inspiradores y fuentes de pensamiento. De sus tiempos de estudios de filología alemana (o germanística) en Viena, Berlín y Zúrich, afirmaba en 1945, fueron importantes «Platón, Hölderlin, ante todo Goethe y Hegel»98. Y cuando había terminado su obra, en 1984, afirmaba: «el postulado fundamental de mi obra Gloria fue la capacidad de ver una Gestalt (forma) en su coherente totalidad: la mirada Goethiana debía ser aplicada al fenómeno de Jesús y a la convergencia de las teologías neotestamentarias»99. En 1965 recordaba con gratitud «al casto Virgilio y al corazón lleno de Dios de Plotino»100, con el cual quedó «fascinado»101, sin olvidar al «maravilloso» Homero102. De tal manera que, una primera fuente para comprender su pensamiento son, por su propio testimonio, los autores clásicos —poetas y filósofos— y la literatura y filosofía germana desde el romanticismo en adelante. En algún sentido, Balthasar es auténticamente un «romántico», y es necesario tener presente ese aspecto de su formación y sensibilidad para entender muchas de sus acentuaciones, su creatividad, su libertad y su apertura al arte y al sentimiento para descubrir y expresar la revelación de Dios. En ese sentido, el gusto por la música también jugó un papel, especialmente Bach, Mozart y Haydn103. E igualmente Rudolf Allers, con el cual comprendió que en el «giro del yo a la realidad del tú pleno residía […] la verdad filosófica y el método psicoterapéutico»104, lo que le permitirá comprender la fuerza ontológica que posee el amor humano y reclamar así para todo objeto un «amor óntico»105.

			Cuando —ya en la Compañía de Jesús— comenzó sus estudios filosófico-teológicos, encontró en Múnich a Erich Przywara, «una guía de camino inolvidable […], combinación de profundidad y plenitud, claridad ordenadora y envergadura omniabarcante»106. Además de dispensarle su amistad, Przywara le mostró a santo Tomás en la totalidad de su obra, pero lo obligó a ocuparse «también (como hacía él) de todo el pensamiento moderno, a confrontar a Agustín y Tomás con Hegel, con Scheler y con Heidegger»107. El Aquinate es una fuente indispensable para comprender a Balthasar, del cual ya en 1945 quería «presentar una interpretación global»108. En su comprensión de Tomás es deudor, además, entre otros, de Gustav Siewerth, hombre «feroz en su ira filosófica contra el olvido del ser, para luego hablar radiante y dulcemente del corazón misterioso de la realidad: el Dios de amor, del corazón como centro del ser humano, del dolor de la existencia, de la cruz del Hijo del Padre»109. Una particular relevancia tuvo su obra Das Schicksal der Metaphysik. Von Thomas zu Heidegger (= El destino de la metafísica. Desde Tomás hasta Heidegger)110. Afirma que sin G. Siewerth, los dos vols. de Gloria IV y V: En el espacio de la metafísica (Antigüedad y tiempos modernos) «no habrían logrado su forma»111. Luego de la muerte de Siewerth, en 1963, fue importante también Ferdinand Ulrich, con el que tuvo igualmente una larga amistad. Su trabajo de habilitación (1959) —Homo Abyssus: Das Wagnis der Seinsfrage (= El hombre, un misterio insondable. La aventura de la cuestión del ser)112— y los permanentes encuentros y jornadas de estudio juntos le permitieron profundizar siempre más en su comprensión metafísica del ser. Reconocerá, al final de su vida, en 1984: «A la visión de este [Ferdinand Ulrich] le debo tanta gratitud para la elaboración de la parte final de Gloria IV, incluso hasta la Teodramática. Ambos, sobre todo el último, me han abierto la mirada a la totalidad de la historia intelectual de Occidente y a las condiciones teológico-cristianas de la historia más reciente de la filosofía»113.

			Durante su estadía en Lyon-Fourviere, su pasión allí descubierta y desarrollada con fruición por los grandes poetas franceses —Paul Claudel, Charles Péguy, Georges Bernanos, François Mauriac, entre otros—, que perdurará hasta el fin de su vida, le permitió comprender más hondamente algunos temas teológicos, pero integrados profundamente en una antropología a la que se le permite y es capaz de desplegarse con todas sus fuerzas. Los temas del «pecado y perdón, confesión y juicio» en Bernanos, y las reflexiones de Claudel acerca de «la naturaleza del conocimiento poético y la necesidad de sympathia —conaturalidad— entre el que conoce y el objeto conocido»114, son temas que acompañarán la reflexión de Balthasar en los años que siguen. El larguísimo trabajo de traducción de El zapato de raso, de Claudel (entre 1939 y 1965, en cinco versiones)115, muestra la importancia que le daba a un tipo de literatura que supo expresar de manera admirable las riquezas y complejidades del ser humano, el cual está lleno de potencialidades que luchan entre sí, viviendo en un mundo que transparenta a Dios en toda realidad y acontecimiento, el cual misteriosamente —e incomprensiblemente— conduce la vida humana; como queda manifiestamente expresado en esa estupenda obra de teatro. No cabe duda que una tal perspectiva puede muy bien ser interpretada desde los trascendentales del ser, como hará Balthasar luego en su Trilogía.

			Pero será el encuentro y amistad con Henri de Lubac —amistad y admiración mutua que será duradera— lo que en esos años en Lyon decidirá la dirección de sus estudios. Leyó bien a Agustín —de acuerdo a la sugerencia de Przywara—, pero el maestro de Lubac le sugirió especialmente a los alejandrinos. Y desde allí «se le abrió una amplia panorámica»116: Ireneo, Clemente, Gregorio de Nisa y Máximo el Confesor. Con todo, afirmará: «Orígenes (para mí, como una vez para Erasmo, más importante que Agustín) se convirtió en la clave de toda la patrística griega, del Alto Medievo, incluso hasta Hegel y Karl Barth»117. Dirá: «en ninguna parte me encuentro tan bien como con él»118, «el más alto espíritu de los primeros siglos»119. El estudio de los Padres de la Iglesia le proporcionó, en primer lugar, una más adecuada comprensión de muchos de los temas que él irá  desarrollando con el tiempo: Ireneo le entregó la idea de la creación como obra de arte de Dios120 y la importancia de la carne como centro e instrumento de salvación; en Orígenes «[descubrió] aquella genialidad para lo católico, que [él] quería emular»121; y de Máximo el Confesor recibió su «síntesis conclusiva del mundo patrístico del espíritu»122, por nombrar solo algunos ejemplos. Pero esos autores, con su profunda y adecuada manera de entender la unidad y distinción entre teología y filosofía influirán igualmente de manera determinante en su forma de comprender cómo la filosofía se encuentra con la revelación y ambas se iluminan mutuamente: la revelación responde a las preguntas fundamentales de la filosofía y la filosofía ilumina la revelación, haciéndola comprensible y aceptable para el ser humano. Partiendo del principio de que «sin filosofía, no hay teología»123, el teólogo ha de comenzar siempre «sumergido —precisamente a la luz de la revelación— en las misteriosas estructuras del ser creado»124, maravillándose acerca de cuán complejas son, lo cual lo hará preguntarse: «¿en qué es el ser finito ‘imagen y semejanza’ del ser absoluto?»125. De ese modo, para Balthasar, no se puede excluir metodológicamente la posibilidad de una revelación sobrenatural, sino que la tarea es la «integración», es decir, «una rigurosa colaboración entre filosofía y teología»126, cosa que exige que «ambas disciplinas [estén] intrínsecamente abiertas una a la otra. [Y] esto solo es posible cuando la analogía entre el arquetipo divino y el trasunto mundano se intenta pensar de nuevo por ambas partes como central»127.

			La vocación religiosa jesuita, como experiencia de haber sido tomado inesperadamente por «la buena mano de Dios» y haber sido «elegido para una verdadera vida»128, cuando estaba «siempre más desilusionado y con el estómago siempre más vacío»129, fue otra experiencia fundante para su futuro. Aquellos ejercicios espirituales de un mes para estudiante seglares, realizados en Whylen en 1927, fueron decisivos: «Pero no fue la teología ni el sacerdocio lo que me entró por los ojos, sino simplemente esto: no tienes nada que elegir, has sido elegido; no necesitas nada, se te necesita; no tienes que hacer planes, eres una piedrecita en un mosaico ya existente»130. De allí que afirme, en 1955, que «en el espacio espiritual entre Juan e Ignacio se desarrolla todo lo que es decisivo para mí». «El cristiano que va madurando, que debe elegir su vida, es conducido por Ignacio a un encuentro personal con Cristo: en una contemplación de una concreta situación evangélica […], la cual se determina por el ‘llamado’ (como concepto marco de la vida de Jesús) y ‘elección’ (como acto central del encuentro). Cristo nos elige y nos llama; que nosotros lo elijamos es solo obediencia como respuesta»131. Los Ejercicios, «la elevada escuela de contemplación cristiana, de la escucha de la simple y personal palabra contenida en el Evangelio, de la elección de vida para el intento de seguimiento»132, son un elemento verdaderamente decisivo en la teología de Balthasar. Para él, la existencia cristiana es «en su fuente originaria: escucha de la palabra que llama y liberación para la respuesta esperada»133. Esto se reflejará nítidamente, sobre todo, en su Teodramática, en donde presenta la vida humana como vocación-misión y relación «dramática» entre la libertad infinita de Dios y la libertad finita del ser humano. Su teología, en buena parte, es una honda reflexión y fruto de los Ejercicios. No es en absoluto desencaminado pensar que —tal vez— ha sido Balthasar el teólogo que mejor ha sido capaz de llevar a una síntesis teológica —o a una especie de sistema— la espiritualidad y carisma de Ignacio, tal como Buenaventura a Francisco y Tomás a santo Domingo. Al menos, para Balthasar, estaba claro que toda su teología giraba en torno a un centro único: todo nace de un llamado que se nos ha hecho, y que nosotros no hemos elegido, para que nuestra vida se transforme en un servicio y misión en la Iglesia y el mundo134.

			Unido a lo anterior, en cuanto que todo lo dicho «exigía una amplia teología de la Palabra»135, se halla la importancia que tuvo el encuentro y la amistad que, por 10 años, mantuvo con Karl Barth en Basilea. Afirma, notablemente, que «casi inútil es resaltar cuánto le debo agradecer a Karl Barth: como ya he dicho, la visión de una teología bíblica integral, pero también con esto el reclamo de un diálogo ecuménico dogmáticamente serio». Su famoso libro Solo el amor es digno de fe «representa la máxima cercanía de lado católico a su posición»136. La influencia de Barth se percibe, en sucesivos momentos de la Trilogía, en dos puntos muy importantes para Balthasar: la centralidad de la palabra que llama y que determina toda la vida del cristiano; y el Crucificado, como revelación del inconmensurable e invisible amor del Padre. Pero también en toda su teología de la historia. En efecto, «el pensamiento cristocéntrico encuentra su formulación teórica en Karl Barth (La teología de Karl Barth) y especialmente en Teología de la Historia137, elaborado posteriormente»138 como resultado directo de aquel libro.

			Y como es sabido, un lugar del todo especial ocupa Adrienne von Speyr (1902-1967). Balthasar en esto es sobremanera explícito y consciente: «En Basilea fue decisiva la misión de Adrienne von Speyr [… Ella] fue quien señaló el correspondiente camino de Ignacio a Juan, y con ello puso el fundamento de la mayoría de las cosas que han sido publicadas por mí, desde 1940 en adelante. Su obra y la mía no son ni psicológica ni filológicamente disociables, son dos mitades de un todo, que tiene como centro una base única»139. Esto se debe entender, según el mismo Balthasar lo afirma, en el sentido de que «la mayor parte de lo que yo he escrito es una traducción de aquello que está formulado de manera más inmediata, menos ‘técnica’, en la enorme obra de Adrienne von Speyr»140. Lo que ha hecho Balthasar es intentar «retomar su [de Adrienne] teología y situarla en el espacio más o menos ya conocido de la teología de los Padres, la Edad Media y los tiempos modernos». Es «poner a su disposición un horizonte muy amplio que no redujera y falsificara la novedad y validez de sus afirmaciones, sino que le ofreciera un espacio suficiente en el que poder expresarse». Se ha tratado, en el fondo, de poner por escrito en un contexto teológico, en contacto con toda la tradición y con lo mejor del cristianismo, las intuiciones de esta mujer contemplativa y mística, ya que «el Espíritu Santo puede iluminar de pronto partes de la revelación que estaban abiertamente disponibles, pero sobre las cuales nunca se había reflexionado verdaderamente»141. En la medida en que se conozca la voluminosa obra de Adrienne von Speyr, ya completamente publicada, se podrá comprobar la verdad de esta influencia142. Hay una concordia fundamental entre las obras de ambos143, aunque desde dos aproximaciones diversas: una contemplativo-intuitiva y la otra teológica. Sin decir, con esto, que ambos aspectos se puedan distinguir netamente. En síntesis, la vida y obra de Adrienne von Speyr ha marcado de manera especialmente importante el rumbo de la reflexión teológica de von Balthasar, aportándole algunas de las intuiciones básicas que hacen de piedras miliares de su Trilogía teológica, como, por ejemplo, las reflexiones sobre la vida intratrinitaria o aquellas sobre el descenso de Jesús a los infiernos144.

			Este recuento de las diversas influencias que se descubren en nuestro autor no ha pretendido ser, en absoluto, exhaustivo, sino que simplemente ha querido mostrar que su obra se comprenderá bien solo si se tiene presente la multitud de fuentes que hacen de su trabajo una síntesis integradora de muy variados referentes. En esto está precisamente su riqueza y gran originalidad: en su muy personal y, a la vez, fiel lectura de los autores. Pero eso responde, además, a una profunda convicción programática. Junto con querer exponer lo mejor de la tradición cristiana y lo insuperable del cristianismo, está la persuasión de que «el que ve más verdad, tiene más profundamente razón»145. Es el «método de la integración creciente»146, pero que ha de ser complementado con la acogida de la revelación de «Cristo, el universale concretum», como el «Logos universal»147. «Si Cristo es la concreta idea primera de Dios creador […] y, por lo tanto, la meta final del mundo, entonces debe ser permitido interrogar hasta el fondo la proposición: “de una vez (¡y por todas!) el SER estuvo en la ‘existencia’”»148. Este es «el desacreditado ‘y católico’ […, que] no es, en verdad, un tibio compromiso o sincretismo, sino la fuerza de unión —una vez más ‘dramática’— de aquello que al ser humano le aparece como desesperadamente fragmentario. Jesucristo es, en esto, el católico: Dios y hombre, descendido a los infiernos, ascendido a los cielos, él mismo explora todas las dimensiones personales y sociales del ser humano y las funda nuevamente desde su propia experiencia»149. La creación y el ser humano, como su centro, poseen una profunda unidad interna que el Hijo encarnado nos revela. La integración «es el resuelto arte de mirar siempre el todo a través de todos los fragmentos de la verdad analizada y vivida, todo que es siempre más grande que nosotros y nuestra capacidad expresiva, pero que precisamente en cuanto más grande, anima toda nuestra vida cristiana»150. He aquí el principio rector de su magna obra literaria: exhibir la capacidad integradora del Logos hecho carne.

			Estructura de su pensamiento

			Junto con sus datos biográficos y los autores que más le aportaron e influenciaron, para comprender la teología de Balthasar es importante tener presente la estructura global de su pensamiento, es decir, el eje básico desde el cual construye su proyecto y a partir del cual se puede comprender la totalidad de su obra. Esto es algo que el mismo Balthasar fue explicitando de a poco. Primero, en las cuatro miradas retrospectivas acerca de sus libros, que hizo cada 10 años (1945, 1955, 1965, 1975), a fin de explicar el sentido de sus publicaciones151; luego, en la preparación del esquema de su Trilogía y en diversas partes de la misma152; y finalmente, el 10 de mayo de 1988, algo más de un mes antes de su muerte, en Madrid, con motivo de la apertura de un simposio sobre su propia teología, intentó, por última vez, resumir su pensamiento153, «in a nutshell, como dicen los ingleses (en pocas palabras), en la medida en que eso pueda hacerse sin demasiadas traiciones»154. Allí nos entrega «el corazón de su pensamiento, pues se supone que tal corazón tiene que existir»155. 

			Este último texto está elaborado precisamente como «esquema de la trilogía: Estética, Dramática, Lógica»156. Pero también el Epílogo de la Trilogía, escrito en 1987, intenta explícitamente una elucidación de la estructura de su pensamiento reflejada en la Trilogía. En efecto, el Prólogo de esa obra nos dice:

			Le ofrezco [al lector] algo así como una perspectiva que abarca toda la obra [= la Trilogía]. Pero no espere en modo alguno un «digest» americano, un breve resumen, sino ante todo una justificación de por qué aquí se han presentado los tradicionales tratados o loci teológicos de manera completamente distinta de lo acostumbrado, o sea, desde los trascendentales, en los que se da de la manera más fácil posible el paso de la verdadera (y por esto religiosa) filosofía a la teología bíblica de la revelación157. 

			A partir de estos dos textos podemos describir sintéticamente la estructura de fondo de su propuesta teológica, llevada a un «σúστημα» en su Trilogía teológica. La propone en cuatro pasos.

			a. La distinción real. Comienza con «la ‘distinción real’ de santo Tomás», es decir, con la constatación humana fundamental de la propia finitud: «yo soy, pero podría no ser. Y muchas cosas que no existen, podrían ser». Las esencias, los entes, las cosas que existen son limitadas, en cambio el ser, entendido como realidad, el acto de ser, el hecho de existir, no es limitado: el ser posee una ilimitada apertura o disposición a existir, a realizar entes. Y la suma de todo lo que existe no agota las posibilidades de existencia. Esta es «la fuente de todo pensamiento religioso y filosófico de la humanidad»: el ser humano «existe como un ser limitado en un mundo limitado, pero su razón está abierta a lo ilimitado, a todo ser»158. Esta «diferencia real entre el ser como realidad y los entes particulares»159 implica que «algo que es realmente», algo que existe, «no posee [solo] una parte del ser real en sí, sino [el ser] todo entero», es decir, posee el existir mismo en forma completa —existe en el pleno sentido de la palabra—, aunque «junto a él haya otras innumerables cosas reales»160 que también existen de manera completa. Y, además, implica que este «todo de la realidad [= el ser] existe solo en el fragmento de un ente finito, pero el fragmento existe solamente mediante el todo del ser real»161 que lo hace existir. 

			Ahora bien, si cada ente y la suma de todos los entes, incluso los posibles, no pueden darse la existencia a sí mismos; y a la vez, el ser no tiene existencia en sí mismo, sino que siempre se realiza en entes particulares y limitados; eso significa que ningún ente, ni el ser en sí mismo, son suficientes para que exista la realidad. Debe haber todavía algo más: un ser absoluto, subsistente por sí mismo. En efecto, afirma Balthasar:

			Lo que llega a ser, como tal, no tiene existencia en sí, por lo tanto, tampoco puede desplegar entes ante sí, para realizarse en ellos, y, sin embargo, en aquello que llega a ser debe existir la posibilidad de realizarse en entes particulares. Esta paradoja remite a un fundamento, que tanto es la quintaesencia de toda la realidad como también tiene la subsistencia requerida para la delineación de entes162.

			Es decir, la insuficiencia del ser —como tal— para existir por sí mismo es lo que plantea la necesidad de un fundamento absoluto. Es claro entonces que «toda filosofía humana […] es esencialmente, a la vez, religiosa y teológica, puesto que plantea el problema del ser absoluto, independientemente de que se le atribuya un carácter personal o impersonal»163. La paradoja de la distinción real nos plantea ineludiblemente el problema del ser absoluto. Es la vieja pregunta acerca de por qué existe la multiplicidad, o por qué el ser y no la nada. Para Balthasar «ninguna filosofía podrá dar una respuesta satisfactoria a esta cuestión […] La verdadera respuesta a la filosofía solo podrá darla el ser mismo, revelándose a partir de sí mismo»164, pero a la vez, «para poder oír y comprender la autorrevelación de Dios, el hombre debe ser en sí mismo una búsqueda de Dios, una pregunta hecha a él. Por lo tanto, no hay teología bíblica sin una filosofía religiosa. La razón humana debe estar abierta hacia el infinito»165. Aquí se inserta el pensamiento de fondo de Balthasar y se comprende la estructura de su Trilogía teológica: Cristo como la respuesta a la pregunta filosófica última. Ya que si Cristo —como luz teológica— alumbra la realidad toda, «esta luz reflejada ha[ce] que aparezcan propiedades del ser que nos es tan evidente, [y así, tales aspectos] podrían por su parte proyectar luz sobre lo que las alumbra»166.

			b. El ser en sus trascendentales. Habiendo planteado el problema filosófico de fondo —el ser y su fundamento—, Balthasar da el segundo paso, que lo llama «meta-antropología», es decir, es una reflexión acerca de «la cuestión del ser», pero desde «la esencia del hombre». El punto de partida es la propia experiencia humana original, cuando tomamos conciencia de nosotros mismos, de que existimos. Allí se descubre que «el hombre no existe más que en el diálogo con su prójimo». Esto lo podemos ver graficado en la primera experiencia que un niño tiene de sí, cuando toma conciencia de sí mismo —de que existe como sí mismo distinto de lo demás—. Esa es una experiencia triple: (1) de sí mismo y (2) de su madre como distinta de él. Pero, además, en ese mismo acto, percibe que su madre lo sostiene, le sonríe, es decir, (3) lo ama. Esto es, percibe que es amado y que existir es hermoso, es algo bueno. Ha sido la relación yo-tú la que le ha abierto el espacio del yo, simultáneamente con el espacio del ser y del amor. En la madre se le abre el tú y el ser en tu totalidad, junto con tomar conciencia de sí mismo como individuo y del amor recibido. Y sabiendo que lo que se le aparece es la entraña del ser y no pura apariencia —es su madre realmente—, «el horizonte de todo el ser infinito se abre para él en este encuentro, revelándole cuatro cosas: 1º que él es uno en el amor con su madre al tiempo que no es su madre, entonces todo el ser es uno; 2º que este amor es bueno y, por tanto, todo el ser es bueno; 3º que este amor es verdadero y, por consiguiente, todo el ser es verdadero; 4º que este amor provoca alegría, y por tanto, todo ser es bello»167. Uno, bueno, verdadero y bello son los «atributos trascendentales del ser», características que «sobrepasan todos los límites de las esencias y son coextensivos al ser»168. Podemos comprobar así que la experiencia dialógica del ser humano nos ha llevado hasta las características trascendentales del ser, es decir, hasta su estructura más íntima.
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